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CATALOGO

DE LAS OBRAS DRAMÁTICAS Y  LIRICAS DE LA GALERIA

E L  TEA TRO .

A.1 caI>o de lusaítosmll-. 
Amor de antesala.
Abelardo y lüloisa. 
Abnegación y nobleza. 
Angela.
Afectos de odio T amor. 
Arcanos del alma.
Atoar después de la muerte. 
Al mejor cazador...
Achaciue quieren las cosas. 
Amor es sueno.
A caza de cuervos.
A raza de Lerendas.

Amor, poder y pelucas.
Amar por senas.
A falta de puu...

Bonito viaje.Boadicea, íírrtwa heróico. 
Batalla de reinas.
Berta la damcnca. 
Barómetro rnnyugal. 
Bienes maUdqumdos.

Oorrcglral que yerra. 
Cañizares y üuevara.
Cosas suyas.
Calamidades.Como dos gotas de agua. 
Cuatro agravios y ninguno, 
¡Como se empeño un maridul 
Conjrazon y sin razón.
Cómo se rompen palabras. 
Conspirar con buena suerte,* 
Cliismes. parientes y amigos. 
Con el diablo ú euenilladas. 
Custuinbrca políticas. 
Contrastes.
Calilina.
Carlos IX y los Hugonotes. 
Carniuil.

l>os sobrinos contra un tin. 
D. Pruno segundo y Quinto. 
Oeudas déla conciencia. 
Bon .Sancbo el Bravo.
Don Bernardo de Cabrera. 
Los artistas.
Diana do San Boman. 
t), Totnós.
Do audaces es La fortiiiia. 
Dos Lijos sin padre.
Donde menos se piensa...

Kl amory la moda.
¡Está local
En mangas de camisa.
KI que no cae... resbala. 
El niño perdido.
El querer y el rascar... 
Kl hombre negro.
El nn délo novela.
El filántropo.
Kl liijo detres padres.
El último vals de Weber. 
Kl hoiioo V el niirifiaquc. 
¡Es lili» malva!
Kciiar por cl atajo.

El clavo de los maridos.
El oQceuo no estorbar.
El anillo del Rev.
Eleaballeio feudal.
¡Es un angelí 
Kl 5 de agosto.
El escondido v la tapada.
El licenciado Vidriera.
¡En crisis!
El Justicia de Aragón.
KI Uonui’ca y el Judio.
El rico y cl pobre.
El beso de .ludas.
£1 alma del Bey García.
El afan de tener novio.
Kljiilclo público.
El sitio du Sebastopol.
El todo por el lodo.
El gitano, ó el hijo de las Alpu- 

jiirras.
El que las da las toma.
Kl camino de presidio.
El honory eluiueio.
El payaso.
Este cuarto se alquila.
Esposa T mártir.
Kl pan ue cada dia.
Et mestizo.
El diabto en Amiicrcs 
El ciego.
El protegido de las nubes 
El marques vcl iiiarquesilo.
El reloj lie San Plácido.
El bello ideal.
Kl ca.stigo de una falla.
Él estandarte español & las costas 
nfricaiuis.

El conde dcMoniccristo.
Kleua, ó hermaua v rival, 
Esjicraiizu.

I'uror parlamentario. 
Kaliasjuvenilcs.

Gaspar, Melchor y Baltasar, ó el 
abijado de todo cl mundo. 

Genio y figura.

Historia cbinii. 
llQcerciieiita sin la liuíspcd». 
Herencia de lágrimas.

Instintos de Alarcon. 
Indicios velienieiites. Isabel de Uódicls 
Uusiuucs de la vida.

Jaime el Barlmdu. 
Juan sin Tierra, 
Juan sin pena.. 
Jorge el artesano. 
Juan Diente.

I.os amantes dcCbinchon.
1-0 mejor délos dados...
I.os dos sargentos españoles.
Los dos inseparables, 
l.u pesadilla de un.casero.
La hija del jey Uenó.
Los extremos.
Los dedos huéspedes.
I.os éxtasis.
1.a posdata de una carta.
La mosiiiiila muerta.
La hidi'OtobiH.
1.a cuenta del zapatero.
Los quid pro qiKis.
La Torre uc Londres.
Losiiiiiantos do Teruel.
La verdad en el espejo.
La bañil» de la Goiidesa.
I.n esposa de Sancho el Bravo.
La boda doQuevedo.
La Creación y el Diluvio.
La gloria def arte.
La Gitana de Madrid.
1.a Madre de San Eornando.
Las llores de Don Juan.
I.as apariencias.
Las guerras civiles.
Lecciones de amor.
Los maridos.
La lápida niorliioria.'
La bolsa V el bnisillo.
I.a lüicrtiiil de I-Torcncla.
La .Vrdiiduiiucsilii.
I.D escuela de los amigos.
La escuela de los perdidos, 
i.» escala del poder.
Las cualrn estaciones.
La l’rovidciicia.
Líp8 tres banqueros.
Las liiiéríaiias de la Caridad, 
t.a ninfa Iris.
La diehn en el bien ajeno.
La niniei del pueblo.
Las bodas de C» macho, 
i.n cruz de! misterio.
Los pobres de Madrid, 
l.a pl.vnla exótica, 
l.iis mujeres. 
l.B union en Africa, 
í.ns dos Beinas.I a piedra filosofal.
I.n coiHina de fast'lla (alegoría!, 
la  calle de la Montera,
Los pecados de los padres, 
i.os móelcs.
I os moros del Biff.
La segunda cenicienta.
I.n peor cuña.
1 a clinza del atmadreíio.
Los patriólas.
Los fazos del vicio.
Loa molinos de viento... 
l.c agenda de Correlargn.

Llueven hijos.

til mamá.
Mal de OJO.
Si oso ynii soltcina. 
Uu I lio /  ui balio.
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DON ANTONIO REPARAZ.

V
Representada por primera rez en el teatro del Circo el dia 24 de diciembre 

de 1861.

-UU tt?. .»
-k,-*.-''’ '• »o^ • . •
-3-1 .rt -.i

>n ta-iU !“ . “ 
obu^uU- ii. 
»« ■ rO -

jU^ «OD JO* 
••■'TltTDlíti

V <

'■t' . .;sb al. 
■—i its v.yioj-1 
' : ' \i'.-áuQ

M ADRID:
IMPKB.NTA DE JOSÉ RODRIGUEZ, FACTOR 9

« 8 6 » .  '



PERS03SAS. a c t o r e s .
TERESA.................................  Sta. Ibarra .
PETRA. ..............................  Sta. Brieya.
ALFREDO.................................. Sr . F ont.
PEDRO ...............................  Sr* F ernandez.
SARGENTO............................. Sr. Becerra.

Soldados, Aldeanos y Aldeanas.

La vroniedad deesla obra pertenece á su au - 
tor V con arreglo á la ley de propiedad litera­
ria nadie podrá sin su permiso reimprimirla m  re­
presentarlo en España y sus posesiones, ni en los paí­
ses con que haya ó se celebren en adelante convenios
internacionales. ^ ,, ,

Los comisionados de I). Alonso Gullon, editor de 
la colección de obras dramáticas y líricas íiíuíada 
ElTeatro, son los exclusivos encargados de la venta 
de ejemplares y del cobro de derechos de represen­
tación en lodos los puntos.

Queda hecho el depòsito que exige la ley.



ACTO PRIMERO.

r
El teatro representa la sala baja de una posada de pueblo. Puerta al fondo 

y grandes ventanas que dan al campo. Á la izquierda dos puertas y 
otras dos á la derecha. Muebles sencillos: es de noche.

ESCENA PRIM ERA.
Aparecen PEDRO, SARGENTO, SOLDADOS, sentados alrededor de las mesas. 

ALDEANOS 5 ALDEANAS.

m u s i c A .

S olds. jVonga vino, mesonera!
Venga vino sin tardar, 
que la cuenta es lo de menos 
para todo militar.
Cantemos y bebamos 
alegres, vive Dios, 
en tanto no nos llame 
el eco de! tambor.

Aldeanos y Aldeanas. (Rodeándole.)
Decid, señor Sargento, 
decid, por caridad, 

si es cierto que á nosotros, los mozos 
nos los van hoy á quitar.
Es preciso, compañeros; 
no hay remedio, voto á tal,
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--------------^ ...... ■qüe la féina necesica

Alds.
vuestro arrojo sin igual. 

Yo no puedo;

Sarg .

tengo hacienda 
y perdida 
quedará.
Pues, amigos, . .

P edro.

, .ese asunto  ̂ .
' ■ esta larde - " 1 ü /v  

se verá.-
Y decidme, ¿yo también

S arg.
una bola he de sacar?
¡Por mi nombre! ya lo creo,

Ííi .o!)! 
eoii rl

.01

como t,odos los demas. ,
-'■^SÍcáiioSoWMo,'-' - " " r  S .

haced la merced t- .̂n 
decir de qué modo

S arg.
aqui quedaré.
Todo el que lo quiéra

Alds«' "i. v.j. ■

libre puede ser,
/tíón tal (Jue dinerh : 
en cambio me dé. 
lauto no tenqmos. •.

S arg. Pues cómo ha de ser:

P edro .

yo debo al instante 
cumplir con la ley. 
Me caigo difunto

Aldeana .
si tai llego á ver.
Di que eres ciego. (Á ios demas.)

Otras. • Di que eres sordo.'
Otras. Dj que no puedes,

S olds.
que eres mi novio.
¡Brava. disCulpal (Riéndose.)

(Suenan

¡Brava, pardiez! .
Bien se comprende
su sencillez. - i '

dentro lad 'Oolio 7  el redoble de nn tambor.)
S arg. Ya-deite.quinta-1 .i'. -

Coro general.

: la hora llegó. ' "■ 
Vamos, muchachos,! • 
baya valor. ■ ■i 

.!i JYade la quinta • on

•iji.íj' 1 1

BOíTAa'iJA



Y

. lUli.'iJ:

la bora llegó. .
Vamos, muchachos, (unos,i.Qtro5.) •, ;r.‘ 
baya valor. ’ ; . . .  .j'f

(Van saliendo todos pot el fondot queda la. escena .-un momento 
sola, y sale Teresa por la izquierda.) •' .. ,, c r u  A

' ----------------- . - : í .mT
•I )ESCENA II.

iT
■̂j

lii.-i!
• l ' i  (

A lfredo

T eresa .

Alftiem,

T eresa .
A lfredo
T eresa.
A lfredo.

T eresa .
Alfredo

T eresa .
AlfredoTiRftiEgA.

TERESA, saliendo por la izquierda.'
. .OUJH I.iA

H A B L A D O . ................. .
•T

iPedro! tCaile, se ha marchado, y sin decirme'nada! Sin 
duda el Sargento con la prisa que tiene de efectuar la 
quíntaselos ha llevado... Mire usted que es muchó 
cuento, que estos militares no nos han de dejar en paz, 
siempre á vueltas con la ordenanza y la disciplina mi-i' 
litar, como si nosotros tuviéramos algo que ver con eso'. 
¡Vaya! Voy en busca de mi hermano y... ¿Quién entra?ESCENA III. ■ ■ ■. '

TERESA y ALFREDO, embozado. ’ ’

. Perdone usted, señora, ¿pero habría algún cuarto don­
de pudiera alojarme por esta noche?
Si, señor, aquí hay uno magnífico; como que tiene cor­
tinas verdes.
Mé es igual. No quiero mas que reponerme algún tante 
de la fatiga del viaje para poderlo continuar mañana. 
¿Pues vá usted muy lejos?

. Á Francia.
¿Por los Pirineos? (Con malicia.)
Ya comprendo; usted juzga que seré partidario de don 

Cárlos, y que bajo un pretesto... No, señora, soy indife­
rente á la política, y no me mezclo en ella. .
Ojalá pudiera yo decir otro tanto.
Pues qué, acaso usted... (Admirado.)
Yo precisamente no... pero mi hermano...

, Está defendiendo la causa de ...
■jCál no, señor.! é I no defiehde mas que su caüsa. Pero



temo que á pesar de no servir para nada se lo lleven.
Alfredo. ¿Quién?
Teresa. Un sargento que ha llegado està mauana con muchos 

soldados, á pedir que se efectúe la quinta.
Alfredo. ¿Cuándo?
Teresa. Esta misma noche. Dice que no se puede detener... 

esto es una picardía.
Alfredo. Y su hermano de usted...
Teresa. Entra en ella... ya vé usted cómo estaré yo; si se me 

puede ahogar con un cabello!
Alfredo. ¡Es muy natural! Pero quién sabe; todos los que entran 

en el sorteo no van á servir.
Teresa. ¡Ya! Pero si le toca... es un trastorno... quién cuidará 

de la posada... yo, qué entiendo de paja y cebada... v 
por último, yo no quiero que se vaya.

Alfredo. Todas ellas son sobradas razones... ¡oh! cuán feliz es 
su hermano de usted.

Teresa. ¡Calle! ¿y por qué?
Alfredo . Tiene una persona en el mundo que se interesa por su 

suerte.
T eresa. No, señor,que somos dos. Petra, que es su novia, y con 

la que se iba á casar dentro de tres meses; qué trago 
para la pobrecilla! El gobierno debía pensar en todos 
estos inconvenientes.

Alfredo. (¡Me admira su sencillez! ¡Hay en su semblante tanta 
franqueza!)

Teresa. Pero usted querrá descansar, y yo le estoy entretenien­
do con asuntos que le son indiferentes.

Alfredo. No crea usted...
Teresa. ¡Yaya! Voy á ver si lodo está corriente y vuelvo al 

iiiijtante.

ESCEN A  IV.

— 8 —

ALFREDO.

¡Pobre jóvenl No sé por qué me interesa su dolor... de­
muestra tanto cariño, tanto interés, oh, si una mujer 
asi me amase... ¡Qué locura!... No... será ficción. Yo 
no puedo amar á nadie, han secado en mi corazón las 
fuentes de la ternura, y solo me resta el hastio, el des­
precio para lodo. Mi patria no me ha dado un dia de fe-



licidad; pues huyamos de ella. Francia tal vez me mues­
tre una nueva vida de'diclias y placeres. Á Francia, 
Alfredo, á Francia.

E SC EN A  V.
ALFREDO, PETRA, y à  poco TERESA.

P etra . jTeresa! ¡Ali! (viendo i  Alfredo.)
Alfredo. ¿Se asusta usted, señorita?
P etra: No señor... pero venia... buscaba á...
T eresa . ¡Petra! ¿eres tú ?  (Saliendo.)
P etra. Si... quería  sabor...
Teresa. Ya tiene usted su cuarto arreglado, yo le llamaré para 

cenar.
Alfredo. ¡Está muy bien! ¡Adiós!

ESC EN A  VJ.
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P etra.
Teresa
P etra.
Teresa.

P etra.
Teresa.
P etra.
Teresa,

Petra.

Teresa.

P etra.
Teresa.

TERESA y PETRA.

¿Y qué hay?
¡Aun no ha vuelto!

¡Cuánto tarda, Dios miol
No, mujer. Hace poco que se ha marchado, Ademas, te 
se figura que se concluye tan pronto? Primero que mi- 
denjá este, que enderezan á aquel... que hacen ver á los 
ciegos, andará los cojos y hablar á los mudos. Y que 
después tienen que oir su correspondiente arenga, de 
patria y deberes.
Si vieras qué miedo tengo...
¿Temes que saque mal número?...
Como que él no escoge...
¿Y quién le estorba escogéi'.selo?... En su mano está. Lo 
que es yo, por esa parle estoy com|iletamente tranqui­
la. Mi liermano es hombre de mucha suerte y...
Si, mucha. Tiene una posada, y nunca entran viajeros 
en ella.
Te engañas. Lo menos vienen dos por semana, y si no 
ahora mismo acabas de ver á uno.
¿Ese que estaba embozado?...
Parece un hombre misterioso, ni aun he podido verle á



Petra,
Teresa.
Petra.
Teresa.
Petra.
Teresa.

Petra.
Teresa.

mi gusto; subía el embozo, y porque no le extrañase mi 
curiosidad... Pero en fin, dentro de dos meses dejamos 
esta casa y nos vamos á vivir á esa bonita posesión que 
ceden á mi hermano á plazos; entonces os casais, y ya 
verás qué felices somos los tres.
¿Los tres? Pues qué, ¿tú no te piensas casar?
Yo no.,
¿Por qué razón?
Muy sencilla... porque no amo á nadie. ¡ ,
¿Anadie? mA
Exceptuando, á ‘ti y á mi hermano y á vuestros hijosi 
cuando los tengáis; Ya verás,., yo me encargaré de-sq' 
educación... los mimaré... Ámí me corresponde de de'“ 
recho«.. yo .seré su tiita... y cuando sea vieja me pon­
dré anteojos para enseñarles á leer... les reñiré, les daré 
dulces y me querrán mucho, y yo rae los comeré.á be­
sos, mientras que á su mamá se le caerá la baba de 
gusto y de envidia.
¡Qué loca eres!... ¡Ah, Pedro!
Gracias á Dios,

ESCEN A Y Il. -I
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DICHAS, PEDRO.
i r

Pedro. :• {[Si cuando yo decia!) ¡Calle, Petra!
P etra. Si... yo que queria saber...
Pedro. ¿De veras? Pues me alegro mucho.
Teresa. Vamos, habla... ¿saliste bien? ¿no servias? ¿se ha aca­

bado ya?
P edro. Lo que es yo... ya he concluido. ' . / ht . ' í
Teresa. Y qué, ¿has-sacado buen número? ■ ' ’:i l
P edro. El mejor... .
Pbtra. ¡Ahí , > ..-' ti'
Teresa. ¿Ves lo que yo te decia?
P etra. ¿Y cuál?
Pedro. ' Elnúmerouno.
P etra. ¡Cielos!
T-ÉRfeRjí. ¡CémO!... -r-. .. .i
P edro. Muy fácilmente.
Teresa. ¡El uno! ¿Y por qué lo has tomado?
Pedro.' Pues aíguno habia de ser; no podía* quetia'iise/en e l



nvü^jjl ijombo. r -  :l : ■ ■ ■■ ■ ■ ■ :
Teresa. Sí... pero lú le has escocido aposta.
P edro. ¿Yo? . • !, , ,  . .
Petra.-, ¡l Es.claro^.. porque me quieres dejar.
P edro. Pero Petrita...
T eresa. Quieres que le maten. .
Pedro. E so si que no es .verdad.

n'íDigoL.i. ¡en la guerra!-.., ya es difunto. 
P edro,- .Pero, hijas, no hay balas para todo el muQdo.; 
Terésa, • S t ; .  como tiran pocas, ¡alguna te'dará! • 
P edro. Créeme, Teresa,.que lo sentiré.
Teresa. Paes no te irás.
P etra .. Muy, bien hecho.
P edro. Eso es lo que yo quiero, mas...
Teresa, ^Cuan(io yo.me empeño en una cosa...

.S arg. ¡Buenas nocheaí (Saiiebdo.)
T odos. ¡El Sargento!
,(iiv(...'¡ .

, ESC EN A  VIÍI.
- '■• oh Rt;-
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. aS
ir.i'l

dichos, «i sargento.

Sarg.
Teresa
S vrg.

Teresa ,
P edro.
Sarg.

P edro. . 
S arg.

P edro .
T eresa
S arg.
P edro.
-loüv
Sarg.
T eresa

.T
.r>flA3¿Qué es eso? ¿os asustáis? ' .1

No por cierto; á mí no me asusta nada. '!
Asi me gusta.... Vengo á dar la enhorabuena .á.oste 
buen mozo. /
Pues no hay para qué... ¿verdad?... .
Lo que es por mí... ¡.'1
Pues me agrada... ¡voto á mil bombas! ¡Pienfiis que:ed 
poca, fortuna, la que acabas de teneri , .
¿Sá? Pues os la regalo.
«•‘Vaya, ,X con qué gracia ha sabido sacar el ndtnero que 
tiene mas!... Como que no hay otro igual en'el saco... 
:rae acuerdo, que yo saqué ©1 tres, y me di por muy sa- 
tisfeclio. ,
Pues yo me creo todo lo contrario. : f-
Elia seráloque quiera, pero óUio ha de f
¿Cómo? . /  ^
Arréglelo usted, señor Sargento... diga -usted que os^
toyirajuy-ocupado. i , ;
La niiiicia no tiene que ver con eso. 't /

’ Pero si es muy bajo.



S\RG. No importa... si no puede ser granadero, será fusilero, 
ó cazador.

P etra . Pero como tiene una salud tan delicada.
Sarg. Eso ya es otra cosa... entonces so le agregará al cuerpo 

de rancheros.
P etra. ¡Dios mio!
P edro. Está visto... no hay remedio.
T eresa. Yo creo que para tomar una carrera se necesita alguna 

afición, y mi hermano no tiene ninguna al ejército.
Sarg. Lo que es de gustos y colores allí no se cuidan. A los 

soldados se les deja en entera libertad de pensar lo que 
gusten, con tal que esten prontos á la primera señal. 
Conque ya podéis ir calculando que por este método 
importa muy poco...

Teresa. Pero si no tiene tiempo de ser soldado. Acaba de alqui­
lar una granja, y se vá á casar.

Sarg. ¡Hola! ¿Conque hay todo eso?
P etra . Si, señor... y si ahora se marcha me quedo sin novio, 

y es una triste gracia que una...
Sarg. Ya comprendo... Pues, ea, para que veáis hasta dónde 

llega mi amistad, voy á haceros un servicio.
T odos. ¿Cuál?
Sarg, Indicarle siempre el sitio de mas peligro.
P edro. Hombre, pues me gusta.
Sarg. , Asi ascenderá muy pronto si no lo matan.
P edro. Y si lo hacen...
Sarg. Entonce.s me casaré yo con ella.
Petra. Mil gracias.
P edro. Pues vaya un consuelo.
Sarg. ¡Bali! no tengas cuidado... mírame á mí... hace veinti­

cuatro años que ejerzo esta ^hermosa carrera, y solo 
tengo motivos para alegrarme... quince años sol­
dado... siete cabo, y dos sargento... conque ya ves 
si con valor y constancia los grados llegan casi sin sen­
tirlo.
¡Friolera!
Pero, cuando yo lo digo...
Veinte años.
Eso es muy largo.
Calla, tonto, yo le respondo que antes de mucho vuel­
ves de general.

Pedro. ¿De veras... y cómo?...

— i2 —

P edro.
T eresa
P etra.
P edro.
Sarg.
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Sarg. Muy fácilmente!

Sarg.

P edro.
T eresa.
P etra .

Saug.

P edro.

Sarg.

C A N T O .

Si dura la campaña 
es fácil á mi ver, 
que puedas muy en breve 
llegar á brigadier.

^'marcha
mas fácil puede ser, 
mejg rompan una pierna

sin ser ni coronel.
Desecha esa pavura, 
no tiembles, ¡voto á san! 
y mira de qué modo 
se ha de prosperar.
Yo tengo calentura 
tan solo cou pensar, 
que quiera que no quiera, 
á tiros he de andar.
Avanza el enemigo, 
empieza la batalla, 
y rompe la metralla 
formado batallón.
Y aquel quo es mas valiente, 
alcanza la victoria, 
sellando su memoria 
el trueno del canon.

Es el soldado 
premiado 

por su ardimienlíT, 
sargento; 
y de repente 
teniente.

En breve sin querer 
se mira capitan, 
asciende á coronel, 
y muere general.



P edro-
T eresa .
P etr a .

„ . -..Jínimlbcl
Encuentro ,
Encuentra placer,

con nadie batallar, 
tener una mujer 
y vivir sin trabajar.
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P edro.
Sarg.
P edro .
Teresa .

S arg.
P etr a .
P edro .
T eresa .

Sarg.
T eresa .

P edro.
Sarg .
P edro.
T eresa.
P etra .
S arg.

T odos.
P edro.
S arg.
P edro.
Sarg.
P edro.
S arg.
T eresa .
P ediio .

H A B L A D O .
 ̂ .‘jíKia'l

Todo eso está muy bien, pero yo no qui'ero ser, soldadd'. 
Ya te irás acostumbrando.''  ̂ .am.i’I
¡Cá! no, señor. •'
Pues yo me empeño en arreglar este asunto, y lo haré 
por mi nombre.
Pues me gusta.
¿Y cómo?
Á ver...
Tú no quieres que te maten, y eso' es muy natural.... 
por consiguiente es necesario impeílirio... yo. acudiré á 
la reina y la diré: señora... todo eso está muy bien,-pe­
ro... mi hermano no puede... se vá á casar, y su novia 
se moriria de sentimiento y yo con ella.
Si... pero la patria..i
Pues bien, que viva la patria, pero que nos deje en 
paz.
Tiene razón Teresa. •
Otro medio hay mas sencillo.

|¿Ciiál? ■

Poner un sustituto... en el pueblo no faltará algún mu­
chacho... 
iAh!
lYal Un sustituto?., ¿y con qué?.-.
Voto á rail bombas... con dinero.
Efectivamente, pero.hallo una pequeña dificultad. 
Sepamos cuál es.
Que no tengo uu cuarto.
Pues entonces no hay que hablar,- sino disponerse á... 
Un sustituto... yo le encontraré.
¿Tú?
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P etra .
S arg.
T eresa

P edro.
Tbréèa.

P edro.
S arg.
P etra,
S arg.

P etra .
P edro.

Sarg.
T eresa .

ni-
S arg.

'P edro'.
S arg.

PEDRÖ; ■
' T eresa. 

S arg.

■ T eresa.

Sar’g .'

iCómo!
Esta muchacha es el demonio.
Sí, saldré por todo el pueblo... hablaré á los mozos, y 
tal vez encuentre un amigo, un compañero que ocúpe 
tu puesto. ¡Oh! si le hallase, le daría cuanto poseo 

- mis vestidos, mis alhajas, y hasta esta cruz que fué-dú 
mi madre.
Pobrecilla...
Y por último... ¿no valgo yo tanto como un hombre?... 
Pues bien, si hubiera alguno tan generoso como desea­
mos, le diría: Mirad, soy jóven... no fea... aunque un 
poquilio atolondrada, pero tengo un buen corazón; que 
será todo vuestro, si salváis á mi hermanó. Lojuro por 
esta cruz; si partís en lugar de Pedro, á vuestra vuelta 
me casaré con vos y no amaré á otro... y aun- asi no 
creeré haber pagado vuestro sacrificio.
Teresa...
(Lástima no tener veinte años para cogerla la palabra.) 
Hermana mia...

' Vamos, no hay quo afligirse de esa manera... aqui esta­
remos ocho dias y en ese tiempo quién sabe...
Tiene razón, bien podremos...
Si... yo cavilaré... y para ver si encuentro alguna bue­
na idea, no será malo que cenemos; siento una debi­
lidad...
Me gusta el medio.
Pues entonces voy á prepararlo todo. Supongo, señor' 

"Sargento, que os quedareis á acompañarnos.
Lo siento mucho, pero el servicio...

'Pero por imn vez...
Me es imposible, con eso no se puede jugar... vová 
disponer algunas cosas en cuanto hable con Pedro." 
¿Conmigo?
¿Para qué?
Curiosilla... ya lo sabrás... por ahora no tengas cui­
dado:
Os creo... Petra, vente conmigo: hasta la vista, señor 
Sargento.
Hasta luego.
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ESCENA IX.

SARGENTO y PEDRO.

Sarg. Me parece, amigo PeJro, que no te quejarás de mi 
diplomacia.

P edro. De la que... ^
Sarg. Pues es claro... te he ahorrado un sinnúmero de lágri­

mas y suspiros.
P edro. No le entiendo á usted.
Sarg. Pues es muy fácil... Esta noche nos vamos.
P edro. ¿Cómo...
Sarg. Dentro de una hora.
Pedro. Pero, ¿por qué me lo habéis dicho tan de repente?... 

esto es un trabucazo.
Sarg. Los malos tragos -pasarlos pronto.
P edro. ¿Pero á qué viene tanta prisa?...
Sarg. Acabo de saber que la facción se encuentra muy cerca 

de estos sitios, y si le dá la gana de llegarse por aqu i...
Pedro. ¿Qué sucederá?...
Sarg. Poca cosa... nos fusilarán.
Pedro. Pues esto es mucho peor.
Sarg. Apenas somos sesenta hombres, y eso con los diez 

quintos que llevo.
P edro. Esto es susto sobre susto.
S arg. ;Qué demonios! ya saldremos bien de todo.
P edro. ¿Y qué dirá mi hermana?... ¿y Petra? ¡pobrecilla! sin 

marido... . . . .
Sarg. Si quieres ahorrarle un disgust i ,  vente sm decirlas 

nada.
P edro. Pero... .
Sarg. Créeme... aproveclia un momento, y ;qué demonios.

no hay que afligirse por tan poca cosa... conque ya lo 
sabes, dentro de una hora...

Pedro. ¿No lo podríamos dejar hasta mañana?...
Sarg. jimpobiblel... Yo volveré á buscarte: no seas perezoso;

• basta luego.
Pedro. Y yo voy á arreglar mi equipaje. Pobre Teresa... pobre 

Petra; ya no me volverás á ver, porque me matarán de 
fijo... y sin habernos casado...
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ALFREDO.

¿Qué es lo que acabo de oir?... La desesperación vé á 
reinar en esta casa dentro de breves momentos. El IlaiitO' 
de una hermana, los suspiros de una esposa...- ¡Oh! es 
terrible... Á mi pesar, siento agitarse mi corezon al re­
cuerdo de Teresa : si el amor»., no... para mí ha 
muerto, no es posible ya.

ESCENA X.

m u sicA .

Bella ilusión del alma, 
que con alas de rosa, 
cautivas cariñosa 
mi pobre corazón,
¿por qué me de.samparas, 
yá mi  ruego insensible 
te muestras mas terrible 
matando mi pasión?
Adiós, bella ilusión,
para siempre adiós. (Se vá por «i rondo.)

E SC EN A  XI.
PEDRO, saliendo con un lio de ropa.

H A B L A D O .

Pues señof, veamos si se me olvida alguna cosa de las 
que exige el servicio de la reina. Los peines, un cepi­
llo, dos pares de ligas y un mondadientes. Todo está 
completo. Ya estoy en disposición de marchar. Ahora 
será lo mejor escaparme cuanto antes, no vuelva el Sar­
gento y...
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PEDRO, y PETRA.

P.E.TRA. (¡No me engaño! ¡se marchal)
P.EDRO.iüéa, á la una... á las dos... Petva.
Petra; '.íAíií conquenos engañabas... nos dejas.
P eproíioxEs forzoso, la patríame necesita.
Petra. n;Y,yo también.
P edro; Si, pero como no me puedo dividir eii dos, me decido 

por lo que no hay otro remedio.
Petra. Infeliz de raí... este es el pago que merezco...
Pedro. Pero si yo...
Petra. Fíese usted en los hombres, que nunca le dirán la 

verdad.
P edro. Mujer... bien quisiera quedarme,
P etra . Pues hazlo.
P edro. Eso se dice muy fácilmente.
Petra. Pues te advierto que sí te vas, no cuentes con mi ca­

riño; pues en castigo de tu infidelidad... querré á otro; 
me casaré con él, y ji... ji...

P edro. Te comprendo, Petra... seis años de esperar, para una 
mujer es mucho... Ademas yo me moriré muy pronto. 

Petra. ¿Por qué?...
Pedro. Porque rae tocará la china.
Petra. Pedrito, no te mueras, yo te aguardaré.
Pedro. ¿De veras?
Petra. Si, pero has'de volver^
P edro. Haré cuanto pueda.
Petra. ¿Y me escribirás?
Pedro. Si... te escribiré todo lo que me pase y me deje de pa­

sar... Ea, dáme un abrazo y adiós.
Petra. Ay, adiós.

USCENA X III.

ESCENA XII.

DICROS, TERESA.

Ter esa. ¿Qué es eso, Petra, por qué lloras?... 
Petra. Porque se vá, Teresa.
Teresa. ¿Cuándo?
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P etra .
T eresa .
P edro .
T eresa
P edro .
Ter esa .
P edro.

Teresa .
P edro.

T eresa .
P edro.

Ter e sa .
P etra .
P edro.

P etra .
Teresa .

Ahora mismo.
¡Ah! (Dejando caer los platos.)
Adiós, ya no.hay cena.
Pedro, ¿será posible...
Sí. *
Pero no decías...

Y qué quieres, mujer... Los facciosos parece que nos
quieren hacer una visita. ^
Y qué...
Nada, que el Sargento quiere excusarse, porque abor­
rece ios cumplimientos.
Y sin estar prevenidos...

No te apures... Aquí llevo el equipaje; no se me olvida 
nada.
Mas...
Pedro...
¡Adiós, próxima mujer mia, adiós, hermanita, si me 
muero no nos volveremos á ver)

!¡Ah!

Teresa .

m usxcA .

Hermano, no te vayas,

P edro.
te lo pido, te lo ruego. 

Quisiera complacerte,

P etra .

que á la guerra tengo miedo; 
mas dicen me fu.silan 
si allá no me presento.
¡Asi me desamparas,

í’edro.
te olvidas ya de mí! 
Petra, ¡qué mi dices!'

E elas.
¿que no te quiero á tí? 
No, no, no.

Pedro . Si, s!.
T odos. j ‘> jh j ' . j i .
P edro. No me agrada por mi nombre,

mas me llama la nación, 
el negocio á concluir. 
Aunque yo lo arreelaria



mucho mejor desde aguí.
Las dos. Bien comprendo que no quieres

comer pan de munición, 
mas te llama la nación 
y me dejas sola aqui.
Mas escucha mí porlla, 
no te empeñes en partir.

T odos. J Í j j i ,  ji> j'> ! ’ •
P edro . Mas decidme, de qué modo

hoy podré sin dilación, 
escapar del batallón 
y librarme de partir.
Si el Sargento al íin me ultraja, 
no hay remedio para mí.

L as DOS. Si te escondes al momento,
Pedrito, en un rincón.
No vas al batallón 
V te quedas-por aqui.
Si el Sargento a! fin te atrapa 
no hay remedio para mí.

Todos. Ji, j i ,  ji, j i ,  ÍL  Í»-
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ESC EN A  X IV .
DICHOS, el SARGENTO.

Hi&BLADO.

Sarg. ¡Voto al infierno! 
l.AS DOS. ¡El Sargento!
P edro . Me cayó la lotería. (Se oculta detrás Ue ellos.)
Sarg. ¡Hola, perlitas!...
Teresa. ¿Qué queréis? Mt hermano no está; ha salido.
P edro. (Justo; á dar un paseo.)
Sarg. Pero...
T eresa . Nada, lo dicho, dicho... Buscadle por.donde podáis.

Media vuelta á la izquierda y tomad el portante.
Sarg. Voy á obedecer. Caballero oficial... buscaba á Pedro.

para darle este papel.
Teresa. ¿Y qué es?
Sarg. Su licencia absoluta.
P edro . ¡Mi licencia! (Asomándola cabeza por entre las mujeres.)
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T eresa
P etra-
S arg .
Teresa ,
P edro .
Sarg.

P edro.
T eresa .

S arg.
T er e sa .
S arg.
P etra .
Sarg.
Teresa .

S arg.
T nresa.
S a* g .
T eresa .
S arg.
T eresa .
Sarg.
T eresa .

P edro .
T eresa.

S arg.
P edro.
T eresa .

Cómo...
¡Será posible!...
Miradla.
No hay duda.
¡Qué gusto!... ¿conque ya no soy soldado?
No por cierto, á no ser que teo'ga’s la feliz ocurrencia 
de...
No, señor; no hay pará qué...
¿Pero cómo se ha podido arreglar?... Es usted un buen 

mozo, señor Sargento.
Gracias. (¡Qué talento tiene esta chica!)
Eso merece un millón de abrazds.

Vengan; para eso siempre estoy dispuesto.
Vo también.
No hay inconveniente... apretad sin cuidado.
Me parece un sueño cómo ha sucedido esto, porque yo 

no puedo comprender...
¡Ah! so me olvidaba la mitad de la consigna.
No entiendo.
Traigo una carta para usted.
¿Para mí?
Justamente.
¿Quién se la ha entregado?
Un individuo que no tengo el honor de conocer.
Veamos. etSeñorita... no me conoce usted porque no 

me ha visto mas que por muy breves momentos... pero 
lie oido cuanto han hablado ustedes hace poco, pues me 
encontraba muy cerca...»
¿Cerca.de aqui?
«Parto en lugar de Podro: no impongo condición algu­
na. Él es necesario al lado de usted; yo no hago falla á 
nadie en el mundo... no tengo familia ni amigos, y el 
dolor de la de usted ha llegado á mi corazón... Si mi 
suerte conmueve el de usted, entregúele al Sargento 
esa cruz de oro de su madre de usted, y por la que ha 
jurado ser nha... Espere usted dos años, y si no muero 
vendré á dársela yo mismo.»
Tiene razón, porque si le matan...
¡Obi entonces de fijo que no vendrá.
«Acuérdese usted de su juramento, no porque lo exija 
algún dia, sino por morir amado de alguna persona.» 
No hay firma ni sabemos...
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Pedro. No imporla... debe ser un buen muchacho.
Petra. Ya lo creo.
Teresa. ¿Pero usted no sabe?...
Sarg. Nada.
Teresa. ¿No le ha visto usted?
Sarg. ¿Verle?
Teresa. ¿Es jóven?
Sarg. ¡Toma! si es recluta.
Teresa. ¡Á.h! si.
P edro. Es condición precisa, que si no...
T eresa. ¿Y es buen mozo?
Sarg. Supongo...
T eresa. ¿Rubio ó moreno?
Sarg. Pero...
Teresa. Y bien mirado, á mí me es igual lo uno ú  otro.
Sarg. Á decir verdad, como sei presentó de noche y ya podéis 

comprender que á esa hora todos los gatos...
P edro. Son pardos, es verdad.
Teresa. ¿Pero no es jorobado ni manco?
Sarg. ¿Manco? Pues no faltaba mas sino que en el ejército 

español se reclutasen mancos.
Teresa-. Pues bien, tome usted mi cruz, y con olla mi promesa; 

dígale usted que desde ahora soy suya, y que jamás seré 
de otro... que no pasará un dia sin que ruegue á Dios 
por él; y usted, señor Sargento, no le abandone ni un 
momento, y ojalá que cuando vuelvan ustedes puedan 
decirme... «Aqui está, es digno de tí; empezó siendo un 
hombre iionrado y fué después un valiente militar.»

Sarg. {¡Càspita con la muchacha!... es capaz de hacer que 
uno se mate por casarse después con ella.)

P edro. Si, señor Sargento; decidle que se porte como yo en esos 
casos.

T eresa. Pero no poder saber quién era ese hombre.
P etra . Él nos escuchaba.
Pedro. Á no estar dentro de la casa, debe ser brujo.
Teresa. ¡Ah!
P etra. ¿Dónde vas?
P edro. ¿Qué haces?
T eresa. ¡Él es!
Todos. ¿Quién?
Teresa. El desconocido que llegó esta noche.
Petra. ¿El que estaba aquí cuando yo entré?



Teresa.

P etra.
Teresa.
P edro.
Sarg.
Teresa.
Pedro.
Teresa.

Sarg.

Teresa.
Sarg.
Teresa.
P edro.
Sarg.
T eresa.
P edro.

Petra.
Teresa.

Si, jy no haberme fijadol... ¿Recuerdas tú sus fac­
ciones? ,.
No; ya ves, como no estuvo mas que un momento.
¡Qué desgracia!... (Se oye el tamljor.)
¿Qué es eso?
La señal de marcha... Vamos á ponernos en caimno. • 
¡Vá á partir!
¡Pobrecilio!
¡Y no poder verle!... quisiera saber... ya veis, es casi mi 
marido.
Efectivamente convendría tener una entrevista con él... 
pero ya no es posible... nadie se puede separar de las 
filas y el tiempo apura... Pero mirad... asomaos á esa 
ventana, y estad con atención... yo haré de modo que 
vaya el segundo.
Conque...
¡Chit!
Gracias, asi podré verlo.
Si, de esa manera conoceré yo mi retrato.
Vaya, adiós, y sed felices.
Adiós.
Buen viaje, señor Sargento, y mandar. Pobrecilio,,seu- 
tiré que lo maten; p'ero en fm, mas vale que sea él.
¡Ya vienen!
Dejadme... quiero verle, -

»IU S 1C A .

SoLDS. Avanza la noche,
(Grasando por el monte.)

preciso es marchar; 
adiós para siempre, 
mi amado lugar.

Alfredo. (Desde ei monte, mirando á la casa embozado.) 
Un pobre soldado 
hoy pide no mas 
un dulce recuerdo 
de amor fraternal.
Ausente de ti (Sacando la cruz.) 
camino sin luz, 
mi escudo será



■- por siempre esta cruir.
Teresa. La luna jay de mí!

me niega su luz, 
mas miro en su mano 
brillando mi cruz.

Alfredo . (Alej&ndose con los soldados.)
Mi Teresa,

. tu promesa 
llevo yo.

Teresa. No le veo,
(Con desesperación.)

mi deseo 
se frustró.

Alfredo. Adiós, jóven hechicera,
no te olvides de mi amor.

(En lo alto de la montaña, y  desaparece.)
T eresa. Que Dios te bendiga

como te bendigo yo.
(cayendo de rodillas y cenias manos al cielo, al pié de la reja.)

Pedro. Que la suerte al íln te libre
de una bala de canon.

Solos. Avanza la noche,
preciso es marcliar.
Adiós para siempre, 
mi amado lugar.

(Este último coro se vé alejando: por diferentes sitios de la nion* 
taña se ven aldeanos que ag'itan sos pañuelos, á los que contes­
tan los quintos. Teresa y Petra de rodillas. Pedro les saluda con 
el sombrero. Cae el telón.)
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FIN DEL ACTO PRIMEnO.



ACTO SEGUNDO.

r , ”“ p " ” 'p» "»w»-íi I »  "I toado un . p u .r t ..  A 1. d .roch, „„ p . t , .
Hon dependiente de la granja.

Aldeanos.

P etra.

Coro.

Petra.

Coro.

P etra.

Coro.

ESC EN A  PR IM ER A .
PETRA, ALDEANOS y  ALDEANAS.

Albricias, señora, 
la guerra acabó, 
dicen que en Vergara 
la paz se firmó.
¿Y cuándo esa nueva 
al pueblo llegó?
Apenas del alba 
la luz alumbró.
Conlad lo que dijeron, 
contadlo por favor.
Que España en adelante 
es solo una nación.
La lucha al fin termina 
con noble decisión.
Al cielo demos gracias 
por tan grande favor.
Mil músicas y bailes, 
se van á preparar,



Petra.

Coro.

que queremos este día 
aquí solemnizar.
Las músicas y bailes 
corred á preparar. 
Ninguno en este dia 
que venga á trabajar. 
Mil gracias, señora, 
por tanta bondad; 
la fiesta vendremos 
aqui á celebrar.

H A B L A D O .

P etra.

ÀLD .
P etra .

A ld .

T odos.
P etra .
Ald .
T odos.

Ahora no perdáis, tiempo; es preciso hacer algo en al­
bricias de este acontecimiento quenos devuelve latran- 
quilidad.
¿Y el amo? ¿no estará aqui esta noche para asistir á la 
fiesta?
No lo sé, y no me deja de tener con cuidado no haber 
recibido ayer carta, suya. Teresa ha ido á informarse. 
Pues vaya, supuesto que nos ha dado permiso, vamos 
á correr por todo el pueblo y á beber de lo lindo, no es 
verdad, muchachos?
Si, si.
Adiós, y liasta luego, que espero que volvereis.
Pues no faltaba mas: que viva nuestra ama.
¡Viva! (Se van por el fondo.)  ̂-¡xn*!

ESCEN A  II.

PETRA, 7 á poco TERESA con una catta.

Petra. ¡Dios mío! Cómo no habrá escrito Pedro... si alguna des­
gracia... tal vez enfermo... Qué cosa mas fastidiosa es 
la separación, quince dias se parecen á quince siglos... 
pero... no volverá á suceder; en adelante yo le acom­
pañaré á todas partes, y de esa manera...

T eresa . (Dentro.) ¡Petra, Petra!
P etra . ¡Calle! es Teresa, y viene corriendo con un papel en la 

mano. ' '
T eresa. (Saliendo.) ¡Una carta!

L



— 27 —
P etra .
T eresa
P etra .
T eresa
P et r a .
T eresa
Petr a .
T eresa.

P etra .

T eresa
Petra .
Teresa.

P etra .
T eresa

P etra .
T eresa .
P etra .
Teresa .

Pet r a .
T eresa .
P etra .

jUna carta!
¡Sí, de él, de él!
¡De Pedro!
Justamente, lie conocido la letra.
Dámela.
No, no; quiero yo leerla en pago de mi trabajo.
Ha llegado ahora...
No por cierto: ayer, pero se le olvidó al cartero dár­
nosla.
Vaya una picardía, cuando la aguardábamos con lanía 
impaciencia.
Pero afortunadamente ya está aquí.
Vamos, lee pronto.

. Ya voy, escucha. «Monzon, etc. Querida Petra: según 
»creo este se acaba y e! trigo también. He vendido las 
»ultimas fanegas que me quedaban, á buen precio, de 
»modo que todo me sale á pe lir de boca, aunque he es- 
»lado á punto do perder mi fortuna y tal vez la vida.» 
¡Dios mío!
Prosigue...
«Tenia todo mi dinero en una cómoda que hav en mí 
»cuarto, y una noclie entraron para robarme, y lo hu- 
»bicran conseguido sin el valor do un capitán que se 
»alojaba en un cuarto inmediato al mío en esta fonda, 
»que habiendo oido ruido entró armado y logró poner 
»en fuga á ios ladrones á pesar de ser herido en un brazo 
»por uno de olios.»
¡Qué desgracia!
Ya me interesa ese capitán.
No te pares.
«Á fuerza de ruegos he conseguido qne consienta en 
»pasar en mi granja algunos dia.s, aunque yo me ale- 
»graria de poder conseguir .so quedase con nosotros 
»pero tiene un carácter particular y brusco, «uve de la 
»sociedad.»—¡Pues debe ser divertido ese capitán'— 
«Creo que tiene algún pesar, y cuento con Teresa para 
»distraerle.»—¡Hola! iconmigol-«Saldremos de esta 
iimanana y pasado os daré un abrazo »
¡Hoy!
Justamente..
¡Qué alegría, Teresa! es necesario prevenir algunas ha­
bitaciones y las camas.



T eresa.

P et r a .
T eresa.
P etra .
T eresa .
P etra .
T eresa.

P etra .

T eresa .

P etr a .

T eresa.
P etra .

Teresa .

P etra .
T eresa.

P etra .
T eresa.

Petra .

Teresa.

También es mania la de mi hermano traer á casa un ca­
pitán. Un desconocido que nos fastidiará con sus histo­
rias, porque será un viejo gruñón con sus bigotes ca­
nos y...
Pero ha salvado á Pedro.
Por eso consiento, que si no...
Aqui liay una posdata.
Es verdad... y para mí. 

ver?
«He tratado de averiguar la suerte de aquel que me de 
»soldado por ra í, pero no he logrado descubrir nada. 
»Decían que el Sargento venia á Monzon, pero nada se 
»sabe de positivo, mas que su regimiento fué comple- 
»tamente destrozado.»— ¡Ciclos, si Itabrá muerto! 
¡Ynosotros que casi iio nos hemos acordado de él... ese 
infeliz á quien debemos toda nuestra felicidadl 
¡Oh! lo que es eso... No ha pasado un dia sin que le 
tuviera presente en mi memoria: le juré ser suya, y 
me es imposible olvidarle: ¿quieres creerlo? le amo sin 
conocerle... Mil veces he rogado por él al cielo, y le de­
cía: «¡Dios ntio, velad por su vida: está ocupando el 
puesto de mi hermano.» ¿Si habrá perecido?
Á lo menos, desde que se marchó no hemos recibido la 
menor noticia suya, y ya han trascurrido los dos años. 
Y no haberle visto una vez siquiera.
Acaso sea una felicidad para tí. Tal vez serla un jóven 
muy gallardo, y de ese modo lo hubieras sentido mu­
cho mas.
No, al contrario. Yo creo que su figura no debía ser 
de las mas aceptables.
¿Por qué razón?
Aquel cuidado que él tenia de encubrirse su rostro el 
dia que se marchó... ¡oh! cuando se tiene una buena 
cara, no se trata de ocultarlo á nadie.
¿Lo crees asi?
Ciertamente; pero por eso no dejaré de serle fiel: tal 
vez habrá caldo prisionero, y el mejor dia le tendremos 
aqui. Tengo presentimiento de que ha de volver, y ya 
sabes que no me engaño nunca.
¡Oh! eso es verdad. También dijiste que tu hermano 
sacarla un buen número.
Bien, pero él no marchó, no ha muerto y es tu raa-



rido.
Pedro. (Dentro.) ¡Petra! ¡Teresa! 
Te r e sa , ¡Él es!
P etra . ¡Pedro!
T eresa. ¡Hermano mio!

Pedro . 
Las dos. 
P edro .

L as dos. 
Alfred o .

P edro .

Alfredo . 
Las dos.

Alfredo .

P edro.

Alfredo.

T eresa.

Alfredo.

ESCEN A  III.
PEDRO, ALFREDO, TERESA, PETRA.

m U S lG A .

¡Teresa! ¡Mi Petra!
¡Qué felicidad! (Abrazándole.) 
¡Pasad adelante, (Á Alfredo.) 
señor capitan!
(¡Es jóven!)

(¡Es ella!
¡qué hermosa que está!)

Os presento á quien mi vida 
conservó con su valor 
de un tunante que queria... 
Callad, Pedro, por favor.

En pago de! servicio, 
os juro, capitan, 
cariño inalterable 
por siempre conservar.
No merece el servicio 
que le pude prestar 
cariño inalterable 
por .siempre conservar.
No es flojo el servicio, 
mi bravo capitan, 
por él está mi bolsa 
aqui sin novedad.

(¡Su hermosura me fascina 
y me abrasa su mirar!)
(lAy, por qué tan admirado 
no me cesa de observar!)

(Dulce esperanza 
de mi deseo,



T eresa.

P edro y Petra.

brillar te veo 
serena ya.
Fuiste mi vida, 
mi dulce bien, 
y hoy del eden 
gloria me das.) 
(Dalce esperanza 
de mi deseo, 
brillar te veo 
lejana ya.
Fuiste mi vida, 
mi dulce bien, 
mas de tu ederr 
no he de gozar.) 
Tanta ventura 
aun no la creo, 
pues que te veo 
Petrilla,
Pedrilo i '  '
Eres mi vida, 
mi dulce bien, 
y de tu eden 
he de gozar.
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H A B L A D OT eresa, (¡ün capitani... ¡y yo que creia que era tan viejo!...) Pedro. Esta si que es la verdadera felicidad... Aquí está usted 
como en su casa... Siéntese, mi general.

Alfredo. Gracias.
T eresa . El señor se debe encontrar algo cansado.
Alfredo. Si, un poco.
Teresa. Eso me hace esperar que se quedará algún tiempo con 

nosotros.
Alfredo . ¡Oh! no.
Teresa. ¿Nos quiere usted dejar ya?
A lfredo . Si.
Teresa. ( íY sigue mirando!)
Petra. ¿Conque !e soy á usted deudora de mi marido?... 
P edro. Si, hija mia... si no es por él quizás á estas l l o r a s . ' 
Alfredo. ¡Oh! no vale la pena de recordar...



Petra.

Pmno.( Eseljóvenmaslteido y modesto... jamás l.a pedido 
una recompensa, según dicen sus compañeros^y va
sa^eii ustedes que cuando ellos io dicen. . Y si no^aíf 
está esa cruz. • si no, cuii

Alfredo. Había rail que la merecieron mejor que vo 
Pedro. No señor; y la prueba es que cuando eJ g'eneral acababa 

de repartir las cruces, quedándole esa en la mano v
® ' " í f P i - e g u n t ó  á Jos soldados^ 

Compañeros, ¿quién es el que mejor la merece^» Y 
todos á una vez gritaron: «jAlfredo!»

- ¡Olí! eso llenaría á usted de orgullo.
Alfredo.S í... rae causó bastante placer.
Teresa. Nosotros no podemos dar cruces; pero nuestros cuida­

dos y nue.stra amistad...
Alfredo, Mil gracias... pero...
Pedro. Lo que puede usted hacer, mi capitan, es quedarse 

aquí con nosotros. qutuarse
Alfredo. ¡Yol
1'edro. Si por cierto. La guerra se .'ha acabado y ahora cada 

uno irá á meterse en su escondrijo, y yo he formado un
nn “stodun genio asi tan díscolo,no me he atrevido... '

ALFrEDo. Hable usted, amigo mio. 
m m . Mi granja.es bastante grande y címoda, mis bienes se

nan aumentado considerablemente desde queme casé-
ue modo que podíamos formar aqui una especie de co­
lonia los cuatro; ¿qué os parece?
¡Qué buena idea!
Usted acepta, ¿no es verdad?

Alfredo. Amigos míos; yo no merezco... debo partir, á no ser
que algún suceso imprevisto cambie mi resolución. 

Teresa. Quién sabe...
Pedro. (Calle, me parece que el capitan, sigue con la costiim- 

nro de tomar las pinzas por asalto!)
Alfredo. Pero no obstante, esto no es mus que un sueño v no 

debo permanecer aqui. ^
P edro. ¿No le agrada á usted el pais?
Alfredo. Al contrario, es encantador...
Pedro, ¿Qué, no le gusta á usted mi mujer?
Alfredo. ¡Qué eslá usted diciendo!...
Teresa. Tal te z  lo parezca yo fea.
Alfredo. No por cierto. ¡Muy bonita!

Teresa.
P etra.



P edro. (Vamos, ya ha dicho una cosa que valga la pena.) 
T eresa. (Parece que le cuestra trabajo.)
P edro. Teresa, ^convéncele... ¡Eli! señor capitan/que veinte 

años, y soltera... .
Arredo. ¡Alil esta señorita es...
Teresa. (Parece que le disgusta...)
Alfredo. Siento mucho no poder complacerla, pero es preciso 

que parta.
Pedro. Ya me lo ha dicho usted quince veces.
Teresa. Son muy amables los oficiales de la reina.
Alfredo. Señorita...
P etra. Á lo menos espero que comerá usted con nosotros. 
Teresa. Tal vez sus asuntos...
Alfredo. Me quedaré hasta la tarde.
P edro. Muy bien. (Qué lástimal Este jéveii era un gran partido 

para Teresa.)
Petra. (Ya habla yo pensado en ello.)
Teresa. (Me mira, y se marcha... no lo entiendo.)
P edro. Mira, mujer; me pesa mucho el dinero en los bolsillps...

Ven y lo guardaremos.
Petra. Corriente.
P edro. Con su pérmiso. Voy á arreglar ciertas cosas... mi her­

mana se queda con usted,
Alfredo. Pero...
Pedro. Nada, nada... si al momento volvemos. (Teresa, prueba 

á convencerle que se quede.)
Teresa. (¡Meparece difícil!...)
P edro. ¡Vente, Petra! ¡Adiós!

ESCENA IV.
ALFREDO, TERESA.

Teresa. (¡Qué aire tan melancólico!... ¡Seguramente son muy 
interesantes los hombres que tienen un carácter asi, 
triste!)

Alfredo. ¡Ah!
Teresa. (¡Quésuspiro!... Sin dudaba sido engañado por alguna

mujer. Esto sucede todos los dias.)
Alfredo. No debo pensar en ello.
Teresa. (Eso dicen lodos, pero no lo cumplen jamás. De buena 

gana quisiera penetrar su secreto y saber.si hay algún



medio de consolarle: yo no sé por qué es, pero siempre 
inspira interés un guapo mozo.)

Alfredo. (Ella aqui... Si pudiera averiguar...)
Teresa. (¡Me mira!...)
Alfredo. (Ese Pedro, haberse marchado, ¡y yo que no eátov 

acostumbrado á estas entrevistas!...)
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Teresa.

Alfredo.

Teresa.
Alfredo.
Teresa.
Alfredo.
Teresa.

Alfredo.

m ú s ic a .
(Está turbado 
no sé por qué, 
ya que es tan corto, 
le animaré.) 
(Estamos solos, 

qué ja diré.
Temo y vacilo 
no sé por qué.) 

¡Estáis muy pensativo! 
Estáis muy seductora. 

Teneis alguna pena.
No os lo niego, señora.
Si acaso de una amiga 
08 mueve Ja amistad, 
contadle qué os aflige 
para con vos llorar.
No sirve de una amiga 
consuelo ni amistad, 
que caima mis martirios 
la muerte nada mas.
En la cuna abandonado, 
sin caricias, sin amor, 
pasé mis primeros años 
con pesares y dolor.
No conté, señora, un dia 
de ventura y de placer, 
ni brindóme su cariño 
casta y pura una mujer. 

Noche sombría 
miró mi llanto, 
la luz del dia 
vió mi quebranto.



T eresa.

Nada consuelo 
brindó á mi mal, 
y tras la muerte 
voy con afan. 
Noche sombría 
miró su llanto, 
la luz del día 
vi6 mi quebranto. 
Nada consuelo 
brinda á su mal 
y tras la muerte 
corriendo vá.
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H A B L A D O .

T eresa . ¿Conque no ha conocido usted á sus padres?
Alfredo. Un anciano cuidó de mi niñez, pero murió el pobre, y 

me encohlré solo en el mundo, sin recursos de ningún 
género. ¡Ohl qué cosa tan fatal es la miseria, cuando 
se tiene corazón... ¡Cuántas veces quise poner fin á mi 
existencia!

Teresa . ¡Desgraciado! _ .
Alfredo . Pero es tan triste morir á los veinte anos, teniendo am­

bición é inteligencia; todos los amigos me vendieron 
villanamente; yo creía en sus palabras, y al saber mi 
deplorable situación huían de mí. ¡Ohl entonces nació 
en mí el òdio para el mundo. Yo no necesitaba mas que 
un átomo de ternura para entregarme todo entero, y 
solo la hiel do los desengaños marchitó mis ilusiones. 
Despreciado por los hombres, yo los he aborrecido.

Teresa. ¿Y las mujeres? ¿No lia amado usted á ninguna?
Alfredo. ¡Las mujeres!—¡Ali!—Cree usted que con mi maldita 

estrella... Sin embargo no he tenido ocasión de cono­
cerlas, mi situación no me lo permitía.—Solo una vez 
creí haber encontrado á la que debía amar por toda la 
vida—¡yo era dichoso!—Pero fué un sueño, una locu­
ra, y estoy casi seguro de que me habrá olvidado. Vea 
usted por qué quiero huir del mundo, por qué he que­
rido mil veces morir.

T eresa . (¡Infeliz! ¡Cómo le han tratado, teniendo un alma tan 
noble, tan generosa!) Vamos, no hay que desesperarse:
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tiene usted hoy dia buenos amigos: en primer Jugar mí 
hermano, y luego yo, que le aprecio mucho.

Ai.krrdo. ¿Usted, Teresa?
Teresa. Si, me l)a conmovido esa relación; y yo no sé qué daría 

por verle feliz. Porque una vez hayan burlado sus es­
peranzas, no veo en ello una razón para que asi suce­
da .siempre. Yo estoy segura de que al fin logrará usted 

,  encontrar una mujer muy linda, y que se envanezca de 
pertenecerle, y de Hevar su a|)ellido.

Alfredo. ¡Será verdad!—Yo no me atrevo á esperar tanta diclia.
T eres*. ¿Quién no se intere.sa por usted?
.Ai.fredo, ¿Dónde encontraría yoá esa mujer?
T eresa. Si no la busca usted, es difícil encontrarla.
At.FRiíDo. ¡Ah! nunca he sentido tanto como ahora la necesidad 

de poseer un corazón que me ame... tria hasta el (iii 
del mundo para buscarla.

Teresa. Tal vez no habrá necesidad de ir tan lejos.
Alfredo. ¡Qué oigo!
Teresa No, señor, yo no ho dicho nada.
Alfredo. Si, si... esas miradas... esa voz conmovida... Teresa, 

si fuera cierto... no me engañe usted por piedad... si 
mi esperanza se desvaneciera, me inoriria de dolor; me 
quitaría yo mismo la vida.

Teresa. ¿Vuelve usted á las andadas?...
Alfredo. No, no me la quitaría... pero si fuese amado, si alguna, 

aunque solo sea por piedad, quisiera dulcificar mi suer­
te, mi vida entera no bastaría para pagarle setnejanle 
lieneficio: me vuelvo loco de alegría.

Teresa. (¡Yse vá á volver loco ofectivanienle!)
Alfredo . Y si fuese usted...
Teresa. ¿No tendría usted miedo de que le engañase?
Alfredo. ¿Engañarme? no; conozco su corazón; losé por su her- 

inano que es usted buena; y .si al darme esa mano me 
dijese usted: «¡Alfredo, yo soy tuya y le pertenezco por 
toda la vida!» yo viviría tranquilo, porque creo muy. 
bien que nunca habrá usted faltado á un juramento...

Teresa. ¡Un juramento! (¡Dios santo! ¡qué estábil haciendo!...)
A l f r e d o .  Se turba u s t e d . . .
T eresa. Basta, caballero; yo no le puedo amar, yo no puedo ser 

suya, la compasión que me ho inspirado usted lo lia 
dado márgtíti para que crea.,, pero yo amo á otro, es 
mi deber y no seré jamás do nadie.



Alfredo. {Teresa!...
T eresa . Es inútil cuanto quiera añadir, y comprendo que no 

podemos seguir viéndonos, porque eso me baria faltar á 
mi deber, y yo no me olvido de lo que debo. ¡Adiós!

KSCENA V.
ALFREDO. ^

¿Qué es lo que acabo de oir?... ¿Qué significa este cam­
bio?... ¡Oh! mi deseo me engañaba... Creí que su amor 
era una locura... ¡Muere en el fondo de mi corazón, 
bella esperanza que me alentabas! ¿Ya qué me resta?... 
(Sacando la crn?.) ¡TÚ qu0 fuistc lili Compañera y no te 
has separado de mí, vuelve al seno de donde saliste para 
no volver jamás á presenciar mi dolor!

ESCENA VI.
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Sarg.
Alfredo.
Sarg.

Alfredo. 
Sarg.

Alfredo.

Sarg.
Alfredo.

Sarg.
Alfredo.
Sarg.
Alfredo.

Sarg. 
Alfredo 
Sarg.

ALFREDO, ol SARGENTO.

Debe ser en esta granja. Calle, él es.—¡Mi capitán!
¡Ah! eres tú. ¿Qué te trae?
Este pliego del general, que según creo es de suma ur­
gencia.

. Á ver...
(Será de algún pariente suyo todo esto; pero cá, si él me 
dijo que era huérfano. ¡Ah! torpe de mí: esto e.s de una 
mujer.—¡Qué penetración la mia!...
Me mandan ir á incorporarme á mi batallón; si, me de­
cido, huyamos de estos sitios. ¡Y yo la amaba!
(¡Siempre tan triste!)
Te voy á encargar de una comisión, la cual cumplirás 
fielmente.
Lo prometo.
Toma esta cruz.
¡Calle! la de ..

. La misma. Yo voy á montar á caballo; dentro de un 
rato, verás á Teresa y so la devolverás.
¿Está aqui?

'.S í.
(Bien dccia yo.)



Alfredo. La dirás que la devuelvo su palabra, y que puede casar­
se cón el hombre que ama.

Sarò. Según eso...
Alfredo. Yo consentí en venir, porque aspiraba á conquistar el 

cariño de esa mujer, sin recordarla su promesa: quería 
su amor, no su agradecimiento.

Sarò. Y parece que ella...
Alfredo. ¡Ojalá que sea feliz!—Todo se acabó.—Vendrás á reu­

nirte conmigo en e! camino. Adiós.
Sarò. Pero, capitan...
Alfredo. No me digas mas.—Sufro horriblemente, y quiero par-' 

lir. (¡No Solverla á ver, imposible!)

ISSCENA VII.
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SAROEMO, á poco PEDRO.

Sarg. Pues señor, me agrada. Después de dos años salir con 
eso. Al fin y al cabo esta es como todas las mujeres. ¡Qué 
bien he Ijecho yo en no casarme!

P edro. Buena fiesta se vá á armar.
Sarg. ¡Calle! él es.
P edro. No me e(|uivoco, el Sargento.
Sarg. El mismo que viste y calza.
P edro. ¡Cuánto me alegro! .Me dijeron ayer en Monzon que no 

sabian cuándo llegaba la cuarta compañía, en la que 
precisamente...

S auc. Debía estar yo, es claro. Pero no he llegado allá, por­
que el general rne dió un pliego pura el capitán, y 
gracias á un destacamento que encontró cerca de aqui, 
el cual me dijo que habla venido á una de estas 
granjas.

P edro. ¿Un pliego?
Sarg. Sí, para que marche Inmediatamente.
Pedro. ¡Pero 61 no irá!
Sarg. Pues no lia de ir: al escape.
Pedro. Pues eso si que no lo consentiré... Marcharse de esa 

manera... ahora lo veremos.
Sarg. Pero, hombre...
Pedro. Nada, nada... ¡Teresa!... ¡Petra!...
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ESCENA VII!.
DICHOS, TI'.RlìSA, PETRA.

Teresa . ¿Qué quieres?
P etra . ¿Por qué nos llamas?
Pedro. No sabéis... el Ciq)ilaii se ausenta, no quiere quedarse. 
Petra. ¿Por qué?
P edro. ¿Quó se yo?... ¿Y tú, Teresa, qué dices?
T eresa . Que no debemos detenerle.
Pedro. Pues me gusta!
Sahü. (¡Miren la niña!)
Pedro. Pues, ea, yo no lo consiento, y ahora misino voy... 
Sarg. ¡Es inútil!
Las dos. ¡El Sargento!
Sarg. Acaba de partir.
Todos. ¡Mi!
Sarg. Ha ido á reunirse á su batallón. *
Teresa. Pero, dígame usted, señor Sargento, ¿qué sabe usted 

de aquel desgraciado? ¿Vive? ¿Vendrá?
Sarg. Lo que es venir, por ahora ..
T eresa. ¿Pues qué, está lierido?
Sarg. Herido, no.
Teresa. Pues entonces...
Sarg. ¡Me ha entregado esta cruz!
Teresa. ¡La mia!
Sarg. Justamente, y que devuelva á usle^ su palabra.

Teresa. Pues qué razón...
Sarg. Poca cosa: ha conocido que usted ama á otro.
Teresa. (¡Dios mio!) ¿Pero cuándo?
Sarg. ¡Toma, cuando ha estado aquí!
Pedro. ¿Aquí?
Teresa. ¿Será verdad? ¿Ha estado cerca de mí, y no me ha d i­

cho nada?
P etra. ¿Pero quién es ese lioinbre?
Sarg. Pues yo creía que el capitan...
Telesa. ¿Cómo?
Pedro. ¡El capitan!
Sarg. Ese fué tu sustituto.



P edro. ¡Él!
Petra . ¡Cielos!
Teresa. ¡Dios mio! ahora lo comprendo todo: sus palabras, su 

amor... ¡y yo que le he despreciado y por eso se marcita. 
—Pedro, es*necesario alcanzarle, decirle, pero de modo 
que lo crea, que si no aceptaba su cariño era por esta 
cruz, pero que yole amo... ¡que le amol

Sarg. ¿Será verdad?
P edro. Y ahora, ¿cómo?...
T eresa. Corramos en su busca; yo le ettcoulraié.

ESCENA IX.
DICHOS, AI.FREDO.

Alfredo. Héme aqui.
Teresa. ¡Alfredo!
Todos. ¡El capitan!
ALFREDorTodo lo lic oido, y altura sé que soy completamente 

feliz.
Pedro. Si cuando yo decia...
Teresa. ¿Dudarás de mi cariño?
Alfredo. Jamás, jamás. Allora dejo el servicio, y viviremos aqui 

los cuatro.
Petra. ¡Si, todos en familia!
S arg. Estoy por quedarme yo también.
P edro. Es lo tjue debe usted hacer, mi sargento, porque toda- 

via le falta á usted mucho para general.
Alfredo. ¿Qué ruido es ese?
P etra Los mozos del pueblo que celebran la noticia de la paz.
P edro. Vienen á tiempo, que entren (Sale todo el coro, bailari­

nes, etc.) y venga vino para brindar por nuestra felicidad.
Sarg. Eso es, á beber y á cantar.
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fin  1)E la ZARZUELA.
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à



Harlíi y .^lana.
Uaili'iiì (‘Il IHIS.
UuUi'id á vista de pájaro.

Hcgrí) y Blanco.
^iIIguno su cutiuiidc, 6 na Uuiii- 
l>rc tímido.

Nobli-za contra nobleza.
Ko es Ludo oro lo que reluce.

Olimpia.

Propc'sito dcenmieiida.
Pescar á no revuelto.
Por ella '  iiorél.
Para lienJas las de honor, 6 el 
desagravio del Cid.

Porla pup.rla del jardín. 
Poderoso caballcru cs U. Dinero. 
Pecados veniales.

l®lie convido al Coronel:... 
Ouien imtclio abarca. 
lOiic suerte la miai 
¿Quien es el autor?

Angelica V Medoro. 
Armas de’buena ley. 
A cual nías ico.

Glavcvina la GIluDa. 
Cuiiido y Marte. 
Céllro y Flora.

D. Slscnando.
Doha Mariquita,
Don Crísuuto, 6 el Alcalde pro­
veedor.

J!1 Bacliiller.
K1 doctrino.
K! ensayo de una Apera.
Fl calesero v la maja.
I:i perro del Iiorteiano.
Fu Ceuta v en .Marruecos.
Kl león en la ratonera.
K] niiimo mono.
Kiiredos de carnnval.
Kl delirio (drama lirico.l 
KI Postillón de la Rioin I.WiUlctf.l 
El Vizconde de l.cloricrcs.

¿OuiCn es ul padre?

Rebeca.
Rival y amigo.

Sn imágcii.
Su salvo el lioiior.
Santo y peana.
San* is'dro f/'ofroii </<• Madrid.¡ 
Sucíins de niiinr y aniblcioii.
Sin prueba plena.

Tales padres, tales hijos. 
Traidor, ineonleso y mártir. 
Trabajar por cuenta ajena. 
Todos uiius.

Un amor á la moda,
Úna roiijuiacluii lemenlna, 
Un di'nniiie romo huv pocos. 
Un pollito en calzas ]iriclns. 
Un Imesped dei otro iiiundu. 
Una venganza leal.
Una (oinridrncia iilfaliálica. 
Una noche en Illanco.

ZA RZU ELA S.

Fl mundo á escape. 
Fl capitau español. 
Kl corneta.
Kl hombre lellz.
El caballo blanco.

.Ulan l.anas, {Música. 
JuriiUo.

I.alitora del nidor.
I.a nocliu de áiiiinas.
I .A  fiimiliu nerviosa, ó el suegro 
oinnlbiis.

I,as bodas de Juanita, {.l/ústca.j 
I.os dos flamantes.
I.ii modista.
I.a colegiala, 
l.os conspiradores.
I.a espada de llernardo.
I.a hija de la Providencia.
I.a roca negra.
I,a esláluii cncunlada.
I.us jardines del Buen Retiro. 
I.oco de amor v en ia córte.
1.a venta eiicahlada.

Uuo de (untos.
Un marido eii suerte.
Una lección reservada. 
Un marido sustlluto.
Una equivoeacioii.
L'i) rciraio á quentaropa'. 
;Un Tiberio:
Un lobo y una raposa. 
Una renta \ italiria.‘
Una llave v uii sombrero. 
Una iiicntíni iiioccnlu. 
Una ntujer niisleriosa. 
Una lección de ctirle.
Una falta,
Un puje y un caballero. 
Un si y nii no.
Una lágrima y un beso. 
Una lección de mundo. 
Una mujer dehisloria. 
Una hcreneiii conipleta. 
Un hoinbicllno. *
Una poetisa v su marido.

Ver y no ver.

/.amai'i'üla.ó los bandidos déla 
lierruniu de Ronda.

I.a lora de amor, ó las prisiones 
de Edimburgo.

I.u.lardinera liihUíca]
1.a toma de Teliiau. 
i.a m iz del Valle.
Ka cruz de los Ilmuoros.

Hateo y Matea. 
Moreto. <iUi'isicu.\

N'adie se muere hasla que Dios 
quiero.

hadiu loque á la Reina.

Pedro y Catalina. 

Tul para cual.

t'n primo.
Uno guerra de (luiiiliii. 
Un cocinero.
Un sobrino.

La Dirección de Rr T eatro  se llalla establecida en Madrid, calle del Pt-z, núm. 4 P, 
®üarto segundo de ia izquierda.
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P U N T O S  D E  V E N T A .

MADRID: Libreria de Cuesta, calle de Carretas, QÚm. 9.

PR O V IN C IA S.

Adra................... Robles. Lugo...................
Albacete ............. Perez. Mahon..................
Alcoy................... Martí. Málaga.................
Al^eciras............. Almenara. Idem ......... ..
A licante............. Ibarra. Mataró.................
Aimeria............... Alvarez. Murcia.................
Avila.................... Palomares. Orense.................
Badajoz............... Rino. O rihuela............
Barcelona........... Hered.* de Mayol. Osuna..................
Idem.................... Cerdá. Oviedo.................
Bejar.................... Coron. Palencia .
Bilbao.................. Astuy. Palm a..................
Burgos ................ Hervías. Pamplona............
Cáceres............... Valiente. Pontevedra.........
Cádiz.................... V. de Moraleda. P to.de Sta. Maria
Cartagena........... Muñoz Garcia. Reus....................
Castellón............. Perales. Ronda..................
Ceuta.................. Molina. Salamanca...........
Ciudad-Real. . . . Arellano. San Fernando.. .
Ciudad-Rodrigo. Tejeda. Sanlúcar .............
Córdoba ............. Lozano. Santa Cruz de Te-
Coruna................ Garcia Alvarez. nerife...............
Cuenca ................ Mariana. Santander...........
Ecija................... Garcia. Santiago..............
Ferrol.................. Talonera. San Sebastian.. .
Figueras............. Bosch. Segorbe...............
Gerona................ üorca. Segovia................
Gijon................. . Crespo y Cruz. Sevilla..................
Granada.............. Zamora. S o ria ..................
Guadalajara......... Oñana. Talavera.............
Habana ...............
H aro................... Quintana. T e ru d .................Huelva................. Osorno.
Huesca............... Guillen.
!.de Puerto-Rico. Mestre.
Jaén..................... Idalgo. Valladolid...........Jerez.................... Alvarez.
León................... Viuda de Miñón. Villan.* y Geltrú.
Lérida................. Sol. Vitoria.................
Logroño ............. Verdejo. Ubeda..................
Lofea................... Gomez. Zamora...............
Lacena............... Cabeza. Zaragoza.. . . . . .

Viuda de Pujol. 
Viuent. 
Taboadeia. 
Cañavate.
Abadal.
Hered.deAndrioii.
Robles.
Berruezo. 
Montero. 
Máiitaras. 
Gutierrez é hijos. 
Gelabert.
Barrena.
Verea y Vila.
Valderrama.
Prius.
Gutierrez.
Huebra.
Meneses.
Esper.

Power.
taparte.
Escribano.
Garralda.
Mengol.
Salcedo.
Alvarez y Comp. 
Rioja.
Castro.
Pujol.
Baquedano.
Hernández.
Tejedor.
Moles.
H. de Rodriguez. 
Fernandez Dios. 
Creus,
Galindo.
C. Treviño. 
Fuertes.
V. de Heredia.


